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        SINOPSIS 




         




        Ufthak Backhawk y la marea verde descienden sobre Hephaesto, un mundo-forja del Adeptus Mechanicus plagado de tesoros, solo para descubrir que ya se encuentra bajo asedio, comandado por el famoso korzario Kapitán Badrukk. Cuando su kaudillo, Da Biggest Big Mek, ordena una cooperación temporal, el objetivo de Ufthak es labrarse un nombre destrozando algunas de las defensas más avanzadas del Imperio y reclamando la mayor de las recompensas. Pero con una nueva y siniestra máquina de guerra en el horizonte, los complots de Badrukk y un kanijo absolutamente cargante de por medio, Ufthak va a necesitar la fuerza del mismísimo Mork para sobrevivir.  
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        UNA NOVELA ÉPICA DE ¡WAAAGH! 




         




        MIKE BROOKS 
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          Para los LEPinoreanos. 




          Ya sabéis por qué. 
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        Durante más de cien siglos, 




        el Emperador ha permanecido inmóvil 




        en el Trono Dorado de la Tierra. 




        Es el Señor de la Humanidad. 




        Con el poder de sus inagotables ejércitos, 




        un millón de mundos se enfrentan a la oscuridad. 




         




        Sin embargo, Él es un cadáver putrefacto, 




        el Señor Carroñero del Imperio que se mantiene con vida 




        gracias a las maravillas de la Edad Oscura de la Tecnología 




        y a las mil almas sacrificadas cada día 




        para que la Suya siga brillando. 




         




        Ser un hombre en estos tiempos 




        es ser tan solo uno entre miles de millones. 




        Es vivir en el sistema más cruel y sangriento imaginable. 




        Es sufrir una eternidad de carnicería y matanza. 




        Es ahogar los gritos de angustia y dolor 




        con la risa sedienta de dioses oscuros. 




         




        Esta es una era oscura y terrible 




        en la que apenas encontrarás consuelo ni esperanza. 




        Olvida el poder de la tecnología y la ciencia. 




        Olvida la promesa de progreso y avance. 




        Olvida cualquier noción de empatía o compasión. 




         




        No hay paz entre las estrellas, 




        porque en la sombría oscuridad del futuro lejano, 




        solo hay guerra. 


      


    


  

    

      



         




        Canta la canción del Dios-Máquina. 




        Nadie se interpondrá en nuestra marcha. 




         




        Deja que la lógica despiadada del Dios-Máquina nos embargue. 




        Nadie se interpondrá en nuestra marcha. 




         




        Alabado sea el glorioso Dios-Máquina. 




        Nadie se interpondrá en nuestra marcha. 




        Traducción del estribillo de estática binárica «Letanía de alabanza». 




         




        ¡Allá que vamoz, allá que vamoz, allá que vamoz! 




        Canción orka de guerra 


      


    


  

    

      



         


        
Una alianza temporal 




         




        Habían tenido un viaje turbulento por la disformidad. 




        Ufthak Blackhawk era plenamente consciente de que no existían los viajes normales por la disformidad, porque Gorko y Morko tenían un sentido del humor muy particular y les gustaba meterse con los Chicoz de vez en cuando. Todavía recordaba aquella vez que acabó viéndose su propia rótula durante un buen rato. También estaban todas esas cosas interesantes que podías encontrarte en un pezio ezpazial, como esos chismes de ojos saltones con varios brazos que se movían como un cíborg puesto de nitrógeno. Eso era lo genial de los pezios ezpaziales, era imposible aburrirse. Incluso cuando pensabas que habías matado todo lo que había a bordo, seguramente te habías dejado algo atrás. Y si no, lo más probable era que hubiera algún muchacho que quisiera pelearse contigo si la cosa se volvía muy aburrida. 




        Sin embargo, este viaje no lo habían hecho en un pezio ezpazial, sino en una nave humana, una que Ufthak y sus Chicoz habían abordado y tomado, y en donde Da Boffin había instalado y activado un dispositivo llamado «dekapitador de disformidad». Esto había causado una implosión catastrófica en la disformidad, lo que aparentemente era algo bueno, aunque este creía que «catastrófico» debería ser algo que les sucediera a otros. La implosión había arrastrado a la disformidad no solo a la nave humana, sino a todas las naves orkas, que revirtieron el camino desde el último salto para regresar al punto del que habían venido. 




        (También había sido el motivo por el que la mayoría de los cuerpos de los humanoz muertos habían conformado una masa reanimada de carne y acero que ansiaba sangre orka, así como de las caras humanaz que chillaban, corriendo sobre distintas piernas insectoides y escupiendo veneno, pero los Chicoz necesitaban algo con lo que entretenerse por el camino). 




        Ahora habían llegado a su destino y salido de la disformidad con nada más que la sensación, que llegó tan rápido como se esfumó, de que el esqueleto de Ufthak no estaba donde debía. Y con la comprensión de cuál era el destino. 




        —Eze planeta —dijo Mogrot Redtoof mirando por uno de los ventanales— eztá hecho de metal. 




        Ufthak asintió sabiamente. Antes de que abordaran la nave humana, él y Mogrot habían sido rivales; dos guerreros jugándose el puesto a las órdenes de Badgit Martillako Molón. Gracias a una serie de acontecimientos que incluían un robot enorme, numerosas bajas y un trasplante de cabeza cortesía del Dok Drozfang, su cabeza intacta había acabado en el cuerpo decapitado, pero ileso, de Martillako Molón, mucho más corpulento que él. Tras una breve reunión de mentes y un cocotazo, Mogrot se había conformado con el puesto de mano derecha de Ufthak. Evidentemente, eso no significaba que este confiase en él, pero estaba bastante seguro de que su rival no intentaría derrocarle a menos que estuviera herido. 




        —Pareze un planeta de chapuzaz humanoz —dijo este último—. Nave chapuza humana ke viene de planeta chapuza humano. Tiene sentido. 




        —¿Por qué hazen ezo? —preguntó Mogrot—. Hazer ke los planetaz zean tan reluzientez para que zepaz que tienen cozitaz interezantez ke podríamos querer y luego, cuando vamoz a por ellaz, ze enfadan e intentan matarnoz. 




        —Eze ez el problema con loz humanoz —opinó el jefe orko con inteligencia—. No tienen lógica. 




        —¡Jefe! 




        El grito provenía del otro lado del puente, donde Ufthak y sus muchachos habían asumido sus puestos después de tirar los cadáveres de la tripulación que los ocupaba previamente. Este atravesó el puente, dándole vueltas al martillako molón de forma abstraída. La que había sido el arma de Badgit era un hacha de doble filo, tan alta como un humano con las piernas pegadas al cuerpo, que tenía un martillo electrificado en un lado y una hoja rebanadora en el otro. Empezaba a acostumbrarse a llevarla y estaba deseando aplastar más enemigos con ella. 




        —¿Ké? —exigió saber al llegar junto a Deffrow. El otro orko señaló con los pocos dedos que le quedaban en la mano derecha, ya que el resto los había perdido al tirarle a un humano una granada. 




        —¡Mire ezo, jefe! ¡Ezo no es de los nuestroz! 




        Ufthak aspiró el aliento entre los dientes cuando una mancha de oscuridad de bordes irregulares eclipsó las estrellas. Las naves que conformaban la flota ¡Waaagh! del Mekzeñor, el Gran Mekjefazo, un señor de la guerra por derecho propio, eran numerosas y variadas, pero él se las conocía todas, y Deffrow tenía razón: no era una de las suyas. A pesar de lo impresionante que era la flota del Mekzeñor, ninguna de las naves tenía un aspecto tan… amenazante. 




        —Eza ez la Dientenegro —confirmó el orko en un tono parecido a la admiración, cuando la nave se fue acercando. Era un kruzero de atake gigantesco que rezumaba armas por todas partes. Y allí, mirándolos por encima del hombro desde la proa, había un enorme y único glifo: una monstruosa calavera de un solo ojo con huesos cruzados por detrás—. Ez la nave del kapitán Badrukk. 




        Toda la tripulación estaba igualmente impresionada, y rompió en exclamaciones. Badrukk era una leyenda en toda la galaxia, un saqueador infame sin igual, cuya presencia indicaba que la suerte del Mekzeñor iba en aumento. 




        Eso asumiendo, por supuesto, que el capitán estuviera allí porque el Mekzeñor lo hubiera dispuesto. Si no… 




        —¡Menzaje del jefe! —gritó Da Boffin, que irrumpió en el puente entre una humarada. En algún momento del pasado, el mekániko favorito del Mekzeñor, bien por una lesión o bien por simple curiosidad, decidió sustituir sus piernas por una rueda girostática y, como resultado, ahora era mucho más rápido que un orko normal, pero se le daba increíblemente mal subir escaleras—. ¡Todos los Noblez deben acudir de inmediato a la Martillo de Morko! 




        La Martillo de Morko era la nave insignia del Mekzeñor y este solo mandaba buscar a sus noblez y jefes si tenía algo importante que decir o, en su defecto, si quería gritarles. Como nuevo noble, Ufthak jamás había acudido a ninguna de esas reuniones del ¡Waaagh! Por lo que, henchido de orgullo, se echó el martillako molón sobre el hombro al darse la vuelta. 




        —¡Muy bien! —Frunció el ceño cuando recordó una cosa—. Un momento. ¿Los torpedobordajez van hacia atráz? 




        Su tripulación y él habían llegado en botes de asalto que todavía estaban clavados en los laterales de la nave humana después de haber atravesado sus paredes de hierro. Da Boffin sacudió la cabeza. 




        —Nop. Zolo tienen una marcha: pa’lante. 




        —¿Entoncez cómo ze zupone ke vamoz a ir hazta allí? —preguntó Ufthak. ¿De qué le servía ser un noble si no podía ir a escuchar cómo su jefe les decía adónde tenían que ir y a quién tenían que aplastar? Da Boffin se encogió de hombros. 




        —Los humanoz tienen navez en ezta coza. Arreglaremoz alguna. 




        Ufthak frunció el ceño con sospecha. 




        —¿Sabez cómo pilotar una? 




        —No puede zer tan difícil —sonrió Da Boffin con malicia—. Al fin y al kabo, los humanoz lo hacen. 




         




        La sala de ¡Waaagh! de la Martillo de Morko estaba atestada de orkos que se aprisionaban hombro contra hombro. Ufthak vio muchas caras que reconoció y muchas otras más que no le sonaron, porque todos los orkos con autoridad bajo el mando del Mekzeñor estaban allí. Por supuesto, el Klan de los Goff, todos ellos ataviados de negro, brillaba junto a los Hachaz Zangrientaz, de camuflaje, y los Kráneoz de Muerte, pintados de azul; mientras que el hedor del combustible de los Zolez Malvadoz era casi insoportable, o más bien, igualmente repugnante al pestazo a estiércol de los garrapatos que acompañaban a los Mordizkos de Víbora. Sin embargo, entre todos sobresalían, por descontado, los colores amarillo y negro de los Lunaz Malvadaz, que no solo era el Klan de Ufthak, sino del mismísimo Mekzeñor. Eran el Klan más inteligente, más rico y más llamativo, y el motivo por el que la ¡Tekwaaagh! se hubiera alzado tan rápida e imparablemente. Sí, los Zolez Malvadoz podían ir más rápido y quizá los Hachaz Zangrientaz fueran más pillos, pero los Lunaz Malvadaz eran los que poseían las mejores armas. 




        Tantos orkos en tan poco espacio era la receta perfecta para que se desencadenara una pelea monumental, sobre todo teniendo en cuenta los egos de los implicados. Ufthak veía el casco desproporcionado y cornudo, así como los múltiples estandartes de Drak Bigfang, el jefe de guerra de los Goff; el amasijo de armaduras desvencijadas y rescatadas bajo el que se encontraba Gurnak Six-Gunz, el autoproclamado superzaqueador de los Kráneoz de Muerte; y la mole cubierta de pieles de serpiente, el megajefe de los Mordizkoz de Víbora, cuyo garrapato mamut era tan grande que, según decían, tenía una bodega para él solo en su kruzero. Cualquiera de estos orkos era capaz de liderar una ¡Waaagh! de pleno derecho, pero ninguno tenía intención de causar más que alguna que otra pelea con su vecino. Ninguno quería acabar como Oldfang Krumpthunda, que se había enfrentado con el Mekzeñor y había resultado… Bueno, nadie estaba muy seguro de qué había pasado, salvo que había recibido un golpe del martillo shokk del Mekzeñor y se había descompuesto en múltiples pequeñas partes que habían acabado en muchos lugares distintos. Algunos Chicoz afirmaban que todavía encontraban trocitos de su cuerpo en el estofado. 




        Los cuernos sonaron con una nota metálica que denotaba desafío y conquista, y todo el mundo cerró el pico y giró la cabeza para observar el estrado que había en el extremo contrario. Una parte de la pared que había detrás se había modificado hasta convertirla en una efigie enorme de la cara de Morko, o quizá de Gorko; aunque Ufthak creía que era Morko, que ahora bostezaba más y más hasta que su majestuosa mandíbula inferior cayó hasta el suelo. De ella manó vapor y humo que oscurecieron el estrado, pero acentuaron el resplandor de unos ojos rojos que flotaban cerca del techo. 




        Entonces, primero como una sombra acechante en la negrura y luego como un cuerpo descomunal resplandeciente en una megaarmadura amarilla y negra, el Mekzeñor emergió de la boca de un dios. 




        Era una mole titánica y no solo se debía al tamaño de su armadura. El nuevo cuerpo de Ufthak era tan grande que le sacaba una cabeza a la mayoría de los orkos a sus órdenes, pero si el Mekzeñor se hubiera puesto a su lado, habría podido mirarlo por encima del hombro. Hacía que los orkos normales parecieran kanijoz. Su megaarmadura lo hacía casi tan ancho como alto y el eztandarte que llevaba en la cabeza con sus glifos personales añadían otra dimensión pasmosa a su apariencia. La mitad del cráneo descomunal que acogía su enorme cerebro estaba hecho de metal; en la mano izquierda portaba el martillo shokk, y la mano derecha desaparecía en una amalgama de cañones, municiones y tuberías refrigerantes de su superakribillador ezpezial. 




        —¡DE ACUERDO, EZCUCHAD! 




        Los oligarcas reunidos se acallaron un poco, intimidados hasta quedar en silencio por aquel grito estentóreo. Ufthak permaneció en pie tan recto y estirado como pudo, tratando de que su rostro fuera visible, a pesar de que estaba muy atrás y había otros orkos más grandes con armas y armaduras más impresionantes entre él y su jefe de guerra. Había algo intangible en la figura del Mekzeñor, que había cogido a un orko por la garganta, centraba su atención en él y lo atraía hacia sí, haciéndole comprender que ese orko, ese en concreto, sabía adónde iba y a quién le debía la gloria y la fama. 




        —Loz humanoz llaman a ezte mundo «Hephaezto» —rugió el Mekzeñor—. Hay un montón de humanoz ahí abajo, de loz de laz túnicaz rojaz, ezoz ke parezen del Klan Zol Malvado, pero máz blanditoz. 




        Una carcajada se extendió entre los oligarcas reunidos, excepto por los Zolez Malvadoz presentes, que hacían todo lo posible por no parecer ofendidos. 




        —Zeguramente, tengan un montón de teknología interezante, porque eztoz humanoz zuelen hacer ezo —continuó—. En circunstanciaz normalez, oz mandaría a todoz ahí abajo a matarloz, pero ha habido un imprevizto. 




        Ufthak miró por el rabillo del ojo y vio su propia confusión reflejada en los demás pielesverdes que le rodeaban. ¿Qué podría suponer un imprevisto para una ¡Waaagh! tan poderosa como esta? A menos que… 




        —Veréiz, unoz tipejoz han llegado primero —explicó—. Y podríamoz enfrentarnoz a ellos también, noz echaríamos unaz risaz, pero mientraz eztamos haciendo ezo, loz humanoz ze noz pueden ezcapar, y ezo zería una pena. 




        Asentimientos. Los humanoz no eran un bien escaso, pero no siempre se encontraban donde los orkos querían para lanzarse a una pelea, así que tenía sentido emplear a los que estaban aquí. 




        —He hablado con… 




        La temperatura en la sala de ¡Waaagh! se desplomó. Ufthak vio el vaho de su aliento y unos finos tentáculos de escarcha empezaron a trepar por las paredes. Los orkos echaron mano a sus armas, sin saber qué sucedía, pero listos para enfrentarse al enemigo y, si no existía, para lanzarse unos contra otros. 




        La presión del aire aumentó rápidamente, de un nivel imperceptible hasta el punto que Ufthak sentía como si algo presionara contra sus tímpanos. Sacudió la cabeza y gruñó para quitarse esa sensación, pero persistió hasta que… 




        ¡Vorp! 




        Una burbuja de energía estalló en el extremo contrario de donde se encontraba el Mekzeñor en el estrado, apartando los humos ondulados de su entrada y, al mismo tiempo, dándoles a todos los orkos una vista clara de… 




        El kapitán Badrukk. 




        Este era el mayor kapitán korzario que había existido. El héroe de la Guerra de Dakka, el Rompedor de la Gran Guardia y el Zaqueador de Tanhotep. 




         




        Se alzaba resplandeciente en su abrigo revestido de plomo, la cabeza calva coronada con un imponente bicornio, que era tan alto como un kanijo bien alimentado y del que caían en cascada las medallas arrebatadas a los cadáveres de los comandantes humanoz. Se apoyaba con indiferencia sobre su rebanadora de hoja larga y portaba bajo el brazo la Deztripadora, un arma tan radioactiva que su mera presencia en una estancia constituía un acto de violencia. Iba acompañado de tres Tipejoz Vazilonez, todos imitándolo en la forma de vestir y en el armamento, aunque no eran rivales para su majestuosa ostentosidad y su increíble magnificencia chabacana. Detrás de todos ellos se encontraba un orko, que debía ser Badmek Mogrok, un jefe de los Lunaz Malvadaz que luchaba bajo el estandarte de Badrukk y, sin lugar a dudas, era la fuente de sus avances teknológicos. 




        Por primera vez en su vida, Ufthak Blackhawk veía a un orko que era tan impresionante como el Mekzeñor. 




        —¡Tachán! —bramó Badrukk, como si no se acabara de teletransportar en plena reunión de mando de su rival en su propia nave de guerra. La osadía de ese malnacido era impresionante. 




        El Mekzeñor se volvió hacia él con un traqueteo metálico y un siseo de pistones. No parecía en absoluto impresionado, y no había encendido su superakribillador ni había lanzado las tres cabezas de su martillo shokk, así que la violencia no era inminente. 




        —Kapitán —gruñó el Mekzeñor—. Lez eztaba diziendo a los Chicoz ke vamos a tener… una competizión amiztosa. 




        —¡Azí es! —sonrió este, enseñando más dientes de los que caben en una boca normal—. Creo ke habrá tezoroz de zobra ahí abajo. Por supuesto, miz muchachoz ya han empezado, pero azí os echamos un kable. Hemos dezpejado algunoz de los obstáculoz del camino y esaz cosaz. 




        —Azí ke todos vamoz a aplaztar a loz humanoz y robarlez su teknología —explicó el Mekzeñor—. Y tuz Chicoz no van a dizparar a los míoz por la ezpalda, ¿verdad? 




        —Ziempre y cuando los tuyoz no dizparen a los míoz —replicó Badrukk—. Zería una pena kon todoz los humanoz ke hay por ahí. 




        —Ezo mizmo penzaba yo —accedió—. ¿Entoncez tenemoz un trato? 




        —Tenemoz un trato —asintió el kapitán—. ¡El último ke llegue ez un garrapato! 




        Chasqueó los dedos y Mogrok hizo algo. Un instante después, la temperatura volvió a desplomarse, una energía crepitante rodeó al korzario y ambos desaparecieron tan rápido como habían llegado. 




        El Mekzeñor se dirigió a sus orkos. 




        —Descended al planeta y hazed lo ke soléiz hacer, ¡no dejéiz que esos tipejoz os kiten lo bueno! —su boca se abrió en una sonrisa socarrona que mostró infinidad de dientes y proyectó un sentimiento de amenaza a la altura de la que había compuesto el kapitán korzario—. Kreo que va a haber algún ke otro accidente antez de que acabemoz con ezto, así ke azeguraoz de apuntar a los muchachoz de Badrukk cuando zepáis ke vuestras armas ze van a dezviar por akzidente, como cuando ze encuentren entre vosotroz y el botín. ¿Entendido? 




        Ufthak unió su voz a las otras en un rugido de asentimiento que aseguró a su jefe de guerra que lo habían entendido. 




        —¡Bien! —El Mekzeñor se irguió en toda su portentosa altura e hinchó los pulmones—. ¡Ahora bajad ahí abajo y a luchar! 
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        <¿Lexico arcanus?>. 




        Zaefa Varaz vio el icono de comunicación que parpadeaba con su identificador debajo y leyó en el código que reclamaban su atención para que respondiera. Rápidamente, revisó los últimos 23,57 segundos de comunicación noosférica entre los miembros del Consejo Supremo de Hephaesto, para verificar con exactitud sobre qué le estaban pidiendo información y suspiró internamente. 




        <Mis disculpas, tecnosacerdote dominus —respondió—. Aclaración: todavía no hay signos de bombardeo planetario por parte de las naves orkoides en órbita>. 




        <Los xenos siguen demostrándonos que su concepto de guerra es increíblemente primitivo>, declaró el tecnosacerdote dominus Ronrul Illutar. Era capaz de transmitir por escrito su petulancia mejor que nadie que Zaefa hubiera conocido y, en estos momentos, la estaba empleando al máximo exponente. En su opinión, no se trataba de una cualidad especialmente admirable y, sin embargo, era la única que su mente asociaba directamente con él. Mucho más que, por ejemplo, un entendimiento verdaderamente competente de las tácticas y estrategias militares. 




        Hephaesto, un mundo forja del Adeptus Mechanicus, era un planeta de mentalidad militar hasta cierto punto. Tenía sus propias legiones skitarii, sus propias máquinas de guerra y ostentaba una alianza con los Caballeros de la Casa Nansus. Sin embargo, Hephaesto veía la guerra como un medio para un fin, una forma de procurarse materias primeras o arqueotecnología; de protegerse a sí mismo, a sus recursos o a sus aliados; o para enviar guerreros rojiazules a reforzar los vínculos con otras zonas del Imperio o del Adeptus Mechanicus. El principal objetivo del mundo forja era el redescubrimiento de tecnología ancestral, el desciframiento de esas reliquias y la recomposición de diseños dañados o corroídos. 




        Así que quizá no les sorprendió que, cuando la guerra llamó a las puertas de Hephaesto, fuera Ronrul Illutar, Prime Hermeticon del nódulo Primus del planeta, quien asumiera el cargo de tecnosacerdote dominus. No cabía duda de que era el tecnosacerdote más anciano del planeta. Había atravesado la Región Velada con una flota expedicionaria y regresado con tres antiguas bases de datos de un PCE, una de las cuales se había construido y todavía seguía regulando la naturaleza volcánica del planeta, para convertir la fuerza ilimitada del magma en energía para las forjas de una forma mucho más eficiente. Había negociado la paz entre las casas de Nansus y Coneale cuando sus juramentos de honor contradictorios estuvieron a punto de destrozar el sector. Entonces, los sistemas de la predecesora Prime Hermeticon fallaron definitivamente, esta se convirtió en una con el Omnissiah y Ronrul Illutar fue proclamado sucesor por unanimidad. 




        No obstante, no se había labrado un nombre como guerrero o como comandante. Como diplomático, tal vez. Como manipulador (y en este caso, Zaefa guardaba sus pensamientos con sumo cuidado tras cortafuegos de código obstructivo), muy posiblemente. Quizá también podría considerarse un visionario… hasta cierto punto. Pero para Ronrul Illutar, las guerras de verdad eran algo que le sucedían a otro. 




        <La ausencia de bombardeo orbital me resulta preocupante>, dijo ella, dos tercios de milisegundo antes de la siguiente declaración de Illutar. 




        Los otros tres miembros del Consejo Supremo giraron las cabezas en su dirección, sus implantes oculares magnificaron y centraron la imagen como si quisieran obtener un informe de ella que fuera más allá de lo que había disponible en la noosfera. Algunos de los ayudantes hicieron lo mismo, y la lexico arcanus se obligó a no reaccionar ante esta expresión física de sorpresa y duda. Ella misma tenía dudas, que el Omnissiah la perdonara, y no se arrepentiría si conseguía transmitirlas de forma que los demás le prestaran toda su atención. 




        <Interrogante: ¿Por qué te resulta preocupante? —exigió saber Illutar—. Un sentimiento como ese, expresado con honestidad, podría sugerir el deseo de que los xenos salgan victoriosos de este combate>. 




        <Aclaración: No tengo ese deseo —respondió ella en tono firme—. Me resulta preocupante la ausencia de bombardeo orbital, porque toda la información de la que disponemos indica que algunas de sus naves tienen capacidad para llevar a cabo una acción de esas características>. 




        <Sigo sin ver por qué la incapacidad de acción por parte de los xenos es motivo de preocupación>, intervino Kapothenis Ull, señor de la forja del nódulo Primus. Era una criatura enorme, con unos hombros descomunales que se asomaban por debajo de la túnica, y Zaefa había presenciado cómo cargaba con objetos que pesaban más de 250 kilos. Todo un bosque de mecadendritas oscilantes sobresalían de su espina dorsal, coronada con un servobrazo que en estos momentos se encontraba doblado y quieto. De todos los miembros del Consejo Supremo, era en el que ella confiaba más, y no era la primera vez que consideraba que podría haber sido mejor candidato para el puesto de dominus que Illutar. El principal interés de Ull eran las armas de guerra que creaban sus forjas, y ella sabía que albergaba un deseo ferviente de ponerlas a prueba con un enemigo. 




        <He recopilado todos los datos disponibles sobre la amenaza orkoide —explicó la lexico arcanus—. Aunque la información cubre un amplio abanico de ubicaciones, combates y oponentes y hay algunas excepciones, la perspectiva general es notablemente clara: un ejército orko, cuando entra en contacto con un planeta habitado, procede en un 97,3 por ciento de las ocasiones a causar la máxima destrucción que le sea posible, sin prestar atención a la relevancia estratégica de sus objetivos. El hecho de que estos xenos no hayan abierto fuego contra nosotros sugiere que siguen una motivación o una estrategia que nos es desconocida y que no podemos predecir>. 




        <Es posible que se hayan olvidado de usar sus propias armas>, sugirió Ull, marcando su código con tonos humorísticos. 




        <Esa posibilidad es tan baja como negligible>, declaró la gran genetista Viker Yavannos con su gélida tranquilidad habitual. Siguiendo la línea de sus ámbitos de interés y experiencia, contaba con menos atributos del Omnissiah que los demás. Sin embargo, sus ópticos eran unos ejemplares especialmente avanzados del marciano DeVoss IV y le permitían percibir el flujo de información que la rodeaba de una forma que sería imposible para una criatura que aún dependía de un tubo de vidrio lleno de una masa gelatinosa y córneas. Aunque el resto de su cuerpo era de carne, si bien modificado genéticamente, era habitual que usara sus cuerdas vocales por gusto de vez en cuando. 




        <Todos los estudios que el magos Addenbrow y yo hemos llevado a cabo sobre los orkoides indican que son capaces de manejar prácticamente cualquier arma balística o de energía mediante lo que parece un entendimiento instintivo, a pesar de que sus propias armas suelen parecernos inútiles en nuestras…>. 




        <No era una afirmación seria, magos —dijo Ull, dejando escapar solo una mínima connotación de impaciencia a través de la noosfera. Centró de nuevo su atención en Zaefa y su tono se tornó sobrio—. ¿Es posible que estemos viendo los resultados del daño infligido por nuestra tropa o del gasto de munición por parte de los xenos?>. 




        Illutar se inclinó hacia delante, su presencia cibernética se sentía voraz. 




        <De ser así, sería el momento perfecto para atacar.> 




        La lexico arcanus negó con la cabeza para que el movimiento físico expresara claramente lo mucho que difería de la sugerencia del tecnosacerdote dominus. La flota de Hephaesto había quedado maltrecha tras la llegada repentina e inesperada de la horda orkoide y se había visto obligada a retirarse del planeta para evitar una destrucción total. Sus naves espaciales se encontraban actualmente en el cinturón de asteroides, en teoría, para proteger los complejos mineros de allí, pero en realidad se debía a que era la única opción que les quedaba. Habían batallado y destruido algunos de los navíos orkos más pequeños que se habían abalanzado sobre ellos, pero no estaban en disposición de lanzar, o al menos de sobrevivir al lanzamiento, una ofensiva a gran escala. En estos momentos, solo les quedaban dos alternativas: coordinarse con los refuerzos, si es que llegaba alguno; o sacrificarse como distracción en el caso de que fuera necesario llamar la atención de los pielesverdes durante un corto periodo, mientras se llevaba a cabo una acción más importante. 




        <No hay nada que nos indique que se haya producido una avería generalizada en la artillería de la flota orka o que hayan hecho un alto al fuego de forma no intencionada —comentó Zaefa repasando de nuevo los datos y resaltando las partes pertinentes, mientras cantidades de terabytes de información corrían por la pantalla en milisegundos—. En contra de la naturaleza que muestran habitualmente, todo parece indicar que los orkos no nos están disparando a propósito>. 




        <Exceso de confianza por parte de los xenos —replicó Illutar con desdén—. ¡Haremos que se arrepientan, por la gloria del Omnissiah! ¿Cómo va la campaña contra las fuerzas terrestres que han enviado?>. 




        Ella infirió cierta urgencia en su canto binárico. 




        <Tecnosacerdote dominus, no sé si este comportamiento anómalo debemos atribuirlo a un exceso de confianza. Los orkos son…>. 




        <Animales, lexico arcanus —interrumpió Illutar con un torrente de datos que cortó sus comunicaciones a media trasmisión—. Animales avanzados, animales que usan herramientas, pero animales al fin y al cabo. El trabajo sin parangón de los biologis ha determinado que los xenos orkoides carecen de habilidades de invención o creación; simplemente imitan lo que se les presenta por delante, y la única hoja de ruta para su sociedad, tal como es actualmente, es reincidir en un estado cada vez más primitivo>. 




        Zaefa agachó levemente la cabeza. Si seguía cuestionando al tecnosacerdote dominus socavaría la jerarquía del nódulo Primus y, a su vez, al propio planeta Hephaesto, y en estos momentos, la unidad y la determinación eran de vital importancia. Ya había dado a conocer su opinión, o más concretamente, su interpretación de los datos de que disponían, y Illutar había decidido que estaba equivocada. Estaba en su derecho como tecnosacerdote dominus. 




        El más tenue de los destellos verdes, proveniente de los tres receptores oculares del señor de la forja Ull, le indicó a ella que la había mirado de reojo. Una acción física de ese calibre no aparecía reflejada en el mar de datos que ondeaba delante de todos ellos, y no hubo cambios en su presencia noosférica que dejara entrever que estaba preocupado por las palabras de Illutar o que apoyaba la opinión de la técnico sacerdote. Aun así, esta se sintió levemente reconfortada. El tecnosacerdote dominus era la voz cantante del Consejo Supremo, pero el apoyo del señor de la forja podría ser crítico en algún momento del futuro. 




        <Interrogativa repetida: ¿actualización de la campaña?>, soltó Illutar con un código brusco que rozaba lo tenso. Ella se concentró y estiró sus catorce dedos, sus implantes táctiles manipularon los datos y los enviaron al exterior en busca del resto de miembros del consejo. 




        La situación era nefasta. 




        A pesar de lo anómalo de su comportamiento en órbita, la violencia campaba a sus anchas en tierra. Habían puesto en marcha un plan de invasión que se repetía en la mayoría de ejércitos de la galaxia, desde los saqueadores herejes de las Legiones Traidoras y los de su calaña a las hordas voraces de la amenaza tiránida: atacar el núcleo de población más denso y causar el mayor destrozo posible. Los orkos habían llegado con fuerza y rapidez, descargando de la órbita al planeta oleada tras oleada de tropas monstruosas, acompañadas de sus muchas, variadas y extremadamente inusuales máquinas de guerra. 




        Los defensores de Hephaesto estaban bien curtidos y habían resistido la primera matanza, sin embargo, conforme el combate se desarrollaba, la balanza se había ido inclinando en favor de los agresores. Los raíles repulsores, que transportaban batallones de skitarii desde sus guarniciones al frente en el nódulo Tertius, habían sido desmantelados mediante cargas explosivas. Fue difícil concebir que estos actos de sabotaje estuvieran siguiendo una estrategia orkoide que entendiera el concepto de los suministros y los refuerzos, y era posible que las responsables fueran las tropas de avanzadilla que se deleitaban con la destrucción; pero aun así, el impacto había sido devastador. Las tropas skitarii podían marchar y marcharían infatigablemente, y acababan de ponerse en movimiento para cumplir las órdenes y unirse a la batalla, pero ningún skitarii podía avanzar a la velocidad de un tren repulsor. Ahora, el nódulo Tertius empezaba a perder terreno, ya que los refuerzos que se esperaban no llegaban. Y lo más preocupante eran los informes que aseguraban que esos skitarii, tres manípulos completos que marchaban sobre las salinas del océano Tiras, estaban siendo atacados por vehículos orkos que, aunque destartalados, se movían a gran velocidad. Las tropas hephaestianas tenían poca defensa ante tal ataque. 




        A lo largo del continente Primus, la historia se repetía. Las minas Tyrium se habían visto superadas por la artillería de los orkos y los defensores no habían tenido más remedio que cobijarse en los complejos subterráneos. Aunque en estos momentos era una ubicación de fácil defensa, no era un lugar diseñado para albergar tanta vida humana, respirando oxígeno durante un periodo de tiempo largo, ni tampoco tenía alguna otra salida. El tecnosacerdote Avanis, el magos de más rango allí presente, también había informado de que las puertas blindadas de la entrada estaban siendo atacadas sin descanso y que podrían ceder en menos de tres horas y cincuenta y dos minutos. 




        El nódulo Quintus estaba rodeado y aislado del resto. El ciberherrero Za’Kul había manifestado su predisposición a hacer estallar el cuello volcánico y sepultar bajo un río de lava tanto a ellos mismos como a la horda orka. Sin embargo, Zaefa le había pedido de forma discreta que esperaran confirmación antes de tomar una decisión tan drástica. El nódulo Quintus contaba con varias piezas importantes de arqueotecnología, cuyos secretos aún no se habían desvelado, y como principal forjadora de datos del planeta, no podía consentir esa pérdida, a menos que tuviera claro que habían agotado todas las opciones de recuperar la tecnología. 




        Y luego estaba la batalla del nódulo Primus. 




        <Los xenos han avanzado poco desde la última vez que analizamos la situación —declaró Illutar con satisfacción, haciendo zoom en el cúmulo de luces verdes que rodeaban su posición—. Nuestras defensas los mantendrán a raya. ¿Ha avisado el coro astropático de alguna comunicación que manifieste que han enviado refuerzos para ayudarnos?>. 




        <Por ahora no han recibido nada>, replicó ella, que volvió a examinar los datos. Carecía de la confianza del tecnosacerdote dominus. Era cierto que las líneas que indicaban las posiciones de los orkos apenas se habían movido desde la última vez que lo comprobaron, y que los símbolos rojiazules demostraban que las fuerzas defensoras habían tenido unas pérdidas insignificantes, pero la horda de pielesverdes estaba aumentando. Según su percepción, los orkos se estaban preparando para un ataque mucho mayor de los que el nódulo había sido capaz de prevenir hasta la fecha. 




        <Por lo que parece, los xenos están reuniendo más efectivos para aplastar a los nuestros> comentó Ull. Su afirmación carecía de énfasis, de hecho, su código se envió con una neutralidad intencionada y cuidadosa que evitaba cualquier deje de crítica hacia las palabras del tecnosacerdote. Era una mera descripción de los hechos que veía para que los demás la interpretaran como creyeran conveniente. 




        <Serán repelidos o asesinados en manadas —afirmó Illutar—. Yo mismo he supervisado los planes de defensa. Contamos con carreteras trampa y ciertas áreas de muerte…>. 




        <Que los orkos están ignorando —soltó Zaefa, cuya inquietud la había llevado a interrumpir al tecnosacerdote dominus. Hizo un gesto para señalar la concentración de guerreros pielesverdes—. No se están preparando para cargar en las rutas que hemos diseñado, donde aguardan nuestras tropas de élite y donde hemos dispuesto las trampas… ¡No están mordiendo el anzuelo! En lugar de eso, se están agrupando donde carecemos de fuerzas o de posicionamiento ventajoso>. 




        <Quieren que mostremos nuestras cartas>, se mofó Illutar desdeñosamente. 




        <O de alguna forma ya lo saben —repuso ella—. O quizá no tengan por qué. Sabemos que los orkos son una raza de guerra. Tal vez ataquen deliberadamente cuando vean nuestros puntos fuertes, solo por el hecho de experimentar violencia>. 




        <Cualquiera de esas interpretaciones podría estar en lo cierto —intercedió Ull antes de que el tecnosacerdote respondiera—. ¿Me permitís aportar una alternativa en vez de esperar a ver cuál es la correcta?>. 




        Ella lo miró desconcertada. Yavannos e Illutar hicieron lo mismo. 




        <Un ataque preventivo y feroz en el corazón de su ejército —sugirió el señor de la forja resaltando la masa más compacta de verde orkoide—. Un golpe que les deje mermados y sean fáciles de matar para nuestras tropas>. 




        <No podemos desplegar la Legio en estos momentos —afirmó sin más el tecnosacerdote—. Tenemos que estar totalmente seguros de qué posee el enemigo antes de mandar a los titanes al campo>. 




        Zaefa hizo todo lo posible por ocultar su enfado. Illutar había denostado su confianza cuando dijo que los orkos no suponían una verdadera amenaza, pero ¿esa cautela inquieta como respuesta a las sugerencias de Ull? Por suerte, la atención del tecnosacerdote estaba centrada en el señor de la forja, así que no apreció ninguna alteración en su presencia noosférica. 




        <No estoy hablando de los titanes>, respondió este último con calma. 




        <¿Entonces de qué estás hablando? —preguntó Yavannoz—. Poner a nuestras unidades de élite en riesgo con un ataque de ese calibre podría dejarnos sin defensas, a menos que se trate de una ofensa de la que salgamos totalmente victoriosos>. 




        <Sois conscientes del amplio alcance de mi trabajo, pero no sabéis los detalles de mi proyecto de mayor escala —les informó Ull a todos, un deje de grandiosidad ampulosa se coló en su código—. La guerra sigue siendo la expresión más pura de nuestra devoción por el Omnissiah. Tengo en mis manos un prototipo, algo que, si bendecís su activación, cambiará las tornas de este conflicto en nuestro favor. Cuando el éxito de mi invento se conozca…>. 




        <¿Prototipo? ¿Invento? —Illutar lo interrumpió, su código desprendía desdén—. ¡Desviarse demasiado de los textos sagrados del Omnissiah es una blasfemia, ya lo sabes! ¿Qué plantilla sigue este constructo?>. 




        El señor de a forja respondió con unos esquemas que envió a la noosfera que pendía sobre todos ellos, pero la lexico arcanus entendió de inmediato que no era todo. Había componentes reconocibles, por supuesto: hidráulicas estándares imperiales XXVI por aquí, un autocañón Armiger por allá, una unidad de ventilación de diseño hephaestiano… Pero no había nada que sugiriera que juntos conformaban un constructo capaz de hacer lo que este afirmaba. De hecho, a ella le dio la impresión de que la información estaba muy incompleta. 




        Illutar pareció estar de acuerdo, descargó los cuatro puños sobre la mesa y, de alguna forma, consiguió señalar, a través de las ondas visibles de sus ópticos, que estaba mirando al señor de la forja. 




        <¡Esto no es un esquema! ¡Esto es desorden! —gritó el tecnosacerdote dominus—. ¡Esperaría más coherencia hasta del adepto más novato!>. 




        La cháchara de fondo de la noosfera, proveniente de algunos ayudantes y adeptos apostados tras cada uno de los consejeros supremos, se acalló de repente al escuchar un arrebato de tal gravedad. Zaefa habría contenido el aliento si su inhalación de oxígeno no estuviera regulada mecánicamente a una eficiencia máxima desde hacía treinta y siete años terranos. 




        <Estoy trabajando con diseños ancestrales que han acabado en mis manos hace poco. Si queréis ver la creación finalizada en mi forja… —empezó a explicarse Ull, cuyo código se mantenía tranquilo de manera sorprendente ante el desprecio del tecnosacerdote. Era un gesto increíblemente abierto el de invitar a los compañeros al corazón de sus dominios. Ella creía con fervor, al igual que los demás, en la importancia de la información y en la necesidad de compartirla por el bien común del Omnissiah, pero aun así, había ciertos límites. Ni siquiera Ronrul Illutar se atrevería a entrar en su forja sin pedirle permiso previo y, evidentemente, había algunos… objetos… que escondería si esa ocasión se daba en algún momento. 




        <Esto parece que requiere un flujo de energía inusualmente alto>, expresó Yavannos examinando con atención el proyecto. 




        <Solo durante la puesta en marcha —contestó Ull, aprovechando el aparente interés—. Una vez activada, la máquina de guerra…>. 




        <No será activada —decidió Illutar—. Este consejo tiene que ver unos planos mucho más detallados antes de tan siquiera tener en consideración darte permiso para ello. Primero, debemos lidiar con la amenaza xenos. Hablando del tema, he…>. 




        El ritmo cardiaco de Zaefa aumentó cuando sonó la alarma, y todo su cuerpo respondió distribuyendo una baja cantidad de estimulantes de amenaza y alerta para agudizar su percepción y su tiempo de reacción. Cerró la pantalla táctica que habían estado comentado y apartó los planes a medio formar de Ull. Entonces abrió los informes orbitales. 




        Zaefa Varaz quizá ya no era una persona en su totalidad, al menos no de la forma que la mayoría del Imperio habría reconocido, pero seguía siendo lo bastante humana como para que su cuerpo produjera una respuesta involuntaria al miedo. Eso hizo en este momento, cuando una sucesión de iconos nuevos, feos y serrados, llamearon en los sensores de Hephaesto. 




        <Interrogativa: ¿qué está ocurriendo?>, exigió saber Illutar. Podría haber analizado él mismo los datos, pero hasta él sabía que los análisis de Zaefa siempre eran los más detallados. Después de todo, por algo era lexico arcanus. 




        <Han llegado más embarcaciones orkas a la órbita —replicó Zaefa—. Han… —se quedó callada, se centró en otro icono y leyó de nuevo el informe para asegurarse de que lo había identificado correctamente—. Están acompañados de la Espíritu Resuelto>. 




        <Eso es imposible>, soltó Yavannos, tan perturbada por las noticias que acusaba de ser falso algo demostrable, porque debería haber sido imposible. Sin embargo, allí estaba la Espíritu Resuelto, una nave a la que le habían ordenado que abandonara la batalla en órbita nada más empezar, que se alejara del asedio orko y buscara ayuda. De alguna forma, los orkos la habían arrastrado consigo de vuelta a Hephaesto, desafiando todos los principios conocidos de la navegación por la disformidad y, sobre todo, el método peligrosísimo del que los orkos hacían uso. 




        <¿Evaluación?>, preguntó Illutar a Zaefa. 




        <Hay muchas variables>, contestó ella inquieta, cuestionando incansable todos los datos que tenía para poder obtener cualquier atisbo de información. Las dimensiones de la nave, posibles cilindradas, posibles armamentos y capacidades… Pero usara la variable que usara, los resultados nunca eran buenos. Solo podía calcular cómo de malos eran. 




        <¿Estimación, lexico arcanus?>, preguntó Illutar con indiferencia, como si esta situación fuera culpa de Zaefa. 




        Esta alzó la mirada en su dirección y fijó sus implantes ópticos en los suyos. 




        <Según los datos que tenemos disponibles, hay un 84,56 por ciento de probabilidades de que los efectivos de los orkos… hayan doblado su número>. 


      


    


  

    

      



         


        
¿Ezto ez un aterrizaje? 




         




        La nave dezembarko atravesó las nubes con un chirrido, zarandeada por el aire de las ondas expansivas que generaba la artillería humana, que disparaba sin descanso. Ufthak se asomó por la ventanilla y, por primera vez, vio de cerca el planeta que iban a conquistar. 




        Tal como Mogrot había señalado desde la órbita, había un montón de metal ahí abajo. La mayoría estaba a la vista, destellando por todas partes cuando la estrella del sistema planetario se asomaba de forma intermitente entre el cielo parcialmente nuboso. Una red de carreteras cruzaba la roca de un color marrón rojizo, uniendo extensas aglomeraciones de edificios que eran muy parecidos a muchas de las construcciones humanaz que él había visto y que, a menudo, había hecho estallar o ayudado a su destrucción, de alguna forma, durante el tiempo que llevaba en esta galaxia. Los humanoz eran poco originales; no tenían el eztilo ni la clase de un chapuzaz, y si juntabas la mayoría de las cosas que construían una al lado de la otra, era difícil ver la diferencia. Los orkos no eran así. Ufthak sería capaz de distinguir su akribillador entre cientos de otros ejemplares; a menos que hubiera otro que le gustara más, porque entonces tenía claro que le pisaría la cabeza al dueño para arrebatárselo. 




        Aunque los humanoz solían ser bastante insulsos, no todo era igual allá abajo. Por ejemplo, el paisaje: en la distancia se alzaba una cima humeante, un cono de roca que dejaba entrever las fuerzas volcánicas que burbujeaban abajo. A su alrededor, en los dos primeros tercios de la ladera de la montaña, se apiñaban lo que parecían edificios humanoz más grandes y eztilozos, el típico lugar en el que encontrarías a los jefes. 




        —¿Por ké no aterrizamoz allí? —gritó el jefe orko para hacerse oír por encima del motor de la nave dezembarko, y señaló el volcán—. ¡Ahí ez donde eztá lo bueno! 




        —¡Hay un campo de fuerza! —respondió Da Boffin, vapuleado de un lado a otro junto a los mandos, aunque manteniendo el equilibrio con una aparente facilidad—. ¡Lo rodea entero! Algunaz navez dezembarko intentaron aterrizar allí, pero acabaron hechaz trizaz y laz trizaz acabaron en llamaz. Tenemoz que aterrizar máz allá, ¡e iremoz allí a pie! 




        Ufthak sacudió la cabeza con desesperación. 




        —Zi Morko quiziera ke fuéramoz a loz zitios a pie, ¡noz habría hecho Goffa todoz! Elloz zon loz ke aman tanto zus botaz ke… 




        El ala derecha de la nave estalló. 




        La fuerza del impacto hizo que todo el mundo trastabillara, no solo la tripulación de Ufthak, sino la media docena de orkos que estaba apiñada adentro. Incluso las motos de guerra, cuyos motores rugían impacientes en la parte delantera de la nave, empezaron a volcarse entre los gritos furiosos de sus motoristas. 




        —¡Ke to’l mundo ze agarre a algo! —chilló el jefe orko, poniéndose en pie a trompicones y agarrándose a un puntal—. ¡Ezto ze va a poner movidito! 




        Los suyos hicieron lo posible por imitarlo, pero el puente empezó a separarse de sus pies cuando la nave dezembarco viró a un lado. Entonces, la inestabilidad de la resistencia aerodinámica impidió su avance y empezó a dar vueltas sobre sí misma. 




        —¿Zerá pozible? —masculló Ufthak al ver que el cielo de las ventanillas no hacía más que girar. ¡Qué forma era esa de entrar en batalla! Le habría encantado cargarse la rampa delantera de la nave y recibir un tiro en la cara si ese era el destino que Gorko y Morko habían preparado para él, porque no había mejor desenlace que la muerte en batalla, salvo matar a otros por el camino. Pero acabar despachurrado en una nave fuera de control era una desgracia. ¿Cómo iba a volver su alma a Gorko y Morko? ¿Cómo iba a mirarlos a los ojos si ese era el motivo por el que acababa delante de ellos otra vez? No había descanso para los orkos. 




        Un kanijo se tambaleó junto a su bota y acabó estampado contra la pared, boca abajo y chillando de miedo. Ufthak reconoció los remiendos de matazanoz en el mono que llevaba y, al levantar la vista, vio que Dok Drozfang llamaba a sus subalternos y les permitía que se agarraran a diversas partes de su cuerpo, lo cual pareció reconfortar a alguno de ellos. El jefe orko rio disimuladamente: si Dok perdía el equilibrio cuando aterrizaran, tendría algo blandito entre él y la pared, o el suelo, o el techo. 




        Algo grande y oscuro apareció brevemente por la ventanilla. Ufthak miró a su alrededor, luchando por mantener su posición contra las fuerzas centrífugas que amenazaban con tirarlo. Cuando la nave volvió a girar, vio mejor de qué se trataba: eran montañas enormes de basura de aspecto nauseabundo que se acercaban cada vez más. Entre los restos había manchas rojas, como sangre humana en una tierra oscura, y el jefe orko sonrió con malicia, mientras le daba un manotazo a un orko tambaleante que era incapaz de mantener el equilibrio. Había luchado y asesinado a los guerreros de túnica roja en la nave de la ¡Tekwaaagh! que habían secuestrado para llegar hasta allí. No se les dio muy bien, pero al menos no habían salido corriendo en cuanto aparecieron los Chicoz, que ya era algo. Tal vez consiguiera una batalla decente contra ellos ahora que estaban en su propio terreno. 




        —¡Preparaoz! —rugió—. Estamoz a punto de… 




        ¡BUM! 




        La nave aterrizó con tanta dureza que lanzó prácticamente a todo el mundo por los aires, y sacudió todos los dientes de Ufthak. Habían descendido con cierto impulso hacia delante, así que no había sido un aterrizaje vertical, sino que la nave se deslizó durante cientos de metros, todavía girando lentamente, hasta que tocó suelo con un chirrido de metal torturado, rebotando de cuando en cuando al tropezarse con alguna roca especialmente grande. Ufthak apretó los dientes y aguantó. Sinceramente, había experimentado peor suspensión en algunos de los kamiones en los que había ido. 




        —¡En pie! —chilló, y el orko que había a su lado se irguió—. Oz kiero a todoz en la puerta en cuanto ezta coza ze detenga, ¿eztá claro? 




        —¡Zí, jefe! —coreó su tripulación, y Ufthak sonrió con malicia de nuevo. Le encantaba ver que se habían tomado en serio esta nueva autoridad que ostentaba. Sin lugar a dudas, él le debía a Drozfang unas cuantas cervezas de hongo por habérsele ocurrido tan rápido aquello del trasplante de cabeza. 




        Hubo una última y definitiva sacudida y la nave se detuvo por completo. Las enormes puertas de carga de la parte delantera se abrieron hacia fuera bajo el destello y el chasquido de los golpes. Ningún orko que se preciara dejaría funcionar al mecanismo hidráulico cuando una explosión hacía lo mismo más rápido, y las motos de guerra emergieron entre rugidos y una nube de humo negro y apestoso. Los jaleos de los motoristas sonaron como una ofensa para los que aún esperaban en el interior. 




        —¡Vamoz, muchachoz! —gritó Ufthak—. ¡El último ke zalga ez un kanijo! 




        —¡WAAGH! 




        Los Chicoz se pusieron en marcha, y el jefe orko volvió a sentirse atrapado en la emoción feroz del momento. Nunca se cansaba de esa sensación que experimentaba en la carga de un combate, con la rebanadora en una mano y la piztola en la otra. La única diferencia era que ahora sus pasos eran más largos, su cuerpo era más fuerte y, en lugar de una piztola y una rebanadora, portaba en la mano derecha un akribillador del tamaño de un kanijo, con dos cañones y un kemakema en la parte inferior, y el poderoso martillako molón en la izquierda. 




        Sus botas se posaban de nuevo en un planeta, iba rodeado de sus Chicoz, armas en ristre, y los enemigos por delante. La vida era un regalo. 




        Emergieron a la resplandeciente luz del planeta Hephaesto hacia la mole oscura y endurecida de las montañas de basura que él había visto desde la nave dezembarko. Percibió el olor fuerte y mineral que desprendían, a pesar del aire viciado y cargado de petroquímicos que provenía de las industrias humanaz. La materia oscura crujió bajo sus botas. 




        Las montañas de residuos se extendían a cada uno de sus costados hasta donde le llegaba la vista, y se alzaban al doble de altura de un pizoteador. Ya había Chicoz trepando por ellas: los orkos de ropa eztiloza y multicolor del korzario Badrukk, que ya estaban en el suelo cuando la nave aterrizó, se abrían paso aplastando a los rezagados. O eso parecía por los brazos enredados que vio asomándose entre la basura. Sin embargo, no parecían avanzar demasiado, en parte por el terreno resbaladizo e inestable que tenían bajo los pies y en parte por la resistencia. 




        Llovían disparos azules blanquecinos desde la parte más alta de las montañas de residuos, provenientes de unos humanoz vestidos con túnicas rojas ribeteadas en color negro azulado. Él sabía que esas armas molaban un huevo, pero a los humanoz que las llevaban no les gustaba que se les acercaran demasiado. La clave estaba en cómo sortearlas en un terreno como aquel. 




        Las motos de guerra aceleraron montaña arriba, o al menos lo intentaron. Lo habrían conseguido si el terreno hubiera sido más firme, pero sus ruedas de oruga llenas de pinchos se limitaban a lanzar basura por todas partes y acabaron empapando a Ufthak y sus orkos sin apenas conseguir avanzar unos centímetros. 




        —¡Quitaoz de mi camino, idiotaz inútilez! —les espetó este, y escupió para aclararse la garganta. Los motoristas no le oyeron, pero parecieron entenderle, ya que unos segundos de aceleramiento revolucionado más tarde, viraron al oeste, rebotando y rugiendo por las dunas de basura en busca de un terreno más sólido por el que poder pasar. 




        De la cima seguían llegando disparos, seguidos del cadáver boquiabierto de uno de los korzarioz que había recibido una bala entre ceja y ceja. Ufthak evaluó la ruta que habían tomado los motoristas, considerando si sería una mejor opción, pero no tardó en desecharla. No había forma de saber cuánto tardarían en toparse con una batalla decente si seguían ese camino y, además, ningún humano se atrevía a disparar a discreción a Ufthak Blackhawk y se salía con la suya. 




        —¡A por elloz, muchachoz! —rugió, y avanzó contra los humanoz con una determinación contagiosa, y el resto de orkos, que se había apiñado con incertidumbre mientras trataban de averiguar cómo poner una bota tras otra sin caerse de bruces, formaron filas a su espalda. Ufthak oyó unos cuantos gritos enrabietados por parte de otros jefes, ya que sus subalternos habían decidido seguirle a él en vez de a ellos, pero pronto sus voces se unieron a las de los demás al tiempo que se entusiasmaban. 




        Pero por Morko, ¡sí que era complicado andar! Él entendió por qué los túnicas rojas habían elegido este sitio para defenderse. En el fondo, los humanoz eran unos cobardes y nunca disfrutaban de las peleas a puñetazos. Alzó su akribillador y presionó el gatillo mientras se esforzaba por trepar, encantado de ver que uno de los cuerpos agazapados de enfrente se disolvía en una neblina roja cuando las balas acertaron en su objetivo. ¡A ver si así aprendían! 




        Cayeron más humanoz y, por un momento, Ufthak creyó que a todos se les había ido la pinza, como les pasaba a los ojoz de bichoz con garras cuando matabas a una de sus malditas bestias, pero entonces los disparos resurgieron de nuevo, y se dio cuenta de que simplemente se habían tumbado para que les resultara a los orkos más difícil dar en el blanco. 




        Uno de los korzarioz que iba delante de él recibió un disparo que detonó una de las granadas que le colgaban del cinto y, como resultado, la explosión lanzó en direcciones opuestas a él y al orko que iba a su lado. Eso le dio a Ufthak una idea. Los disparos de las piztolaz de los Chicoz que le rodeaban no hacían más que levantar basura, mientras que los humanoz se cobijaban detrás de los residuos como apestosos cobardes, así que lo que necesitaban era algo que trazara un arco… 




        —¡Granadaz! —gritó, y se metió el akribillador bajo el brazo mientras sacaba una del cinto, retiraba el alfiler con los dientes y la lanzaba. Esta se elevó en el aire, girando sobre sí misma hasta aterrizar suavemente tras un banco de basura. Un instante después, se produjo una erupción de llamas y metralla y se oyeron los gritos amortiguados por el metal. 




        Ufthak compuso una sonrisa socarrona. Eso era lo mejor de las granadas. ¡Mataban cosas que ni siquiera veías! 




        Los Chicoz que le acompañaban siguieron su ejemplo y, de pronto, el aire se llenó de explosivos potentes lanzados por los músculos portentosos de los orkos. Él era el primero en admitir que, en términos generales, la puntería de los orkos no era precisamente la más certera, pero eso era porque apuntar era de cobardes. Un orko de verdad solo activaba la bomba, y que Gorko y Morko decidieran adónde iba y quién moría como consecuencia. Además, era aún mejor con las granadaz, porque simplemente las lanzabas medio cerca de donde estaba el follón y luego te echabas unas risas por cómo les quedaban los brazos y las piernas en ángulos raros. Un par de granadaz bien colocadas animaban mucho una batalla. 




        Una línea irregular de explosivos estalló por toda la ladera de la montaña de residuos y lanzó por los aires una buena lluvia de cadáveres con túnicas rojas, como si fueran un puñado de kanijoz al caer en una jaula de garrapatos toro. El jefe orko recibió el golpe de una pierna sorprendentemente dura y observó cómo caía centelleando al suelo junto a sus botas. ¡Metal! Uno se tomaba el tiempo de cargarse a los humanoz, ¡y encima no podías ni comerte los miembros que dejaban atrás! 




        El resto de túnicas rojas tenían intención de retirarse, pero él no pensaba permitirlo. Había venido a este planeta a luchar y por la Sonrisa Verde de Gorko, ¡vaya si lo iba a hacer! Echó a correr a una velocidad que ni siquiera las piernas de un orko podía mantener durante mucho tiempo, pero lo logró el tiempo suficiente como para darle caza al enemigo, disperso y confuso, que emprendía la retirada por aquel terreno traicionero. Llegó a lo más alto de la cima, saltó sobre un cadáver desmembrado y se abalanzó contra el primero que encontró. 




        El humano se volvió y levantó el rifle con las dos manos en un intento de protegerse, pero el martillako molón partió el arma en dos. Siguió embistiendo hasta acertar en la cabeza encapuchada y aplastarla a la altura de los hombros. El enemigo cayó de rodillas y se desplomó sin vida hacia atrás. Ufthak se dirigió al siguiente y acribilló su cuerpo de balas. Propinó un revés fortuito a un tercer humano con el martillako molón y lo lanzó a su izquierda con un chasquido de electricidad. Un humano con un rostro más artificial que natural se abalanzó sobre él con un cuchillo que llevaba instalado en el extremo del rifle. La punta de la hoja se clavó en el hombro de Ufthak, que le dio un cabezazo al humano con tanta fuerza que su cara metálica se combó. 




        Entonces, llegaron los Chicoz que le seguían y como una lava verde se colaron entre los humanoz que quedaban devorando los escasos restos de un bosque de hojas de otoño. 
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